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Comandante legendario

Eduardo Ibarra Aguirre

Sin contemplar a Jorge Schafik Hándal no es posible entender la historia del movimiento estudiantil, a partir de fines de los 40 con la puja por la reforma y por la autonomía de la Universidad de El Salvador, consagrados en la Constitución de 1950.

Tampoco la trayectoria del movimiento antidictatorial que lo condujo al exilio en Chile durante 1952-56, en Guatemala en 1960 y a partir del golpe de Estado militar de enero de 1961, comenzaron tres décadas de “ilegalidad personal”.

La primera e histórica batalla en la que participó fue la huelga de brazos caídos de 1944, que derrocó al dictador Maximiliano Hernández Martínez, autor de la masacre de 30 mil campesinos, en 1932.

La persecución a Schafik terminó el 16 de enero de 1992 con la firma de los acuerdos de paz entre el gobierno y el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional, una de las guerrillas más poderosas de Latinoamérica y de la cual se convirtió en comandante legendario, después de 12 años de guerra civil que arrojó 70 mil muertos. Como bien recuerda la AFP, el FMLN “puso en jaque y al borde del colapso al régimen pro estadunidense con la ofensiva de noviembre de 1989 sobre la capital”.

Justamente traté a Schafik durante la “ilegalidad personal”, en Moscú, donde estudiaba su hija Anabella y radicaba su segunda esposa Tania Bichkova. Visitaba mi departamento de la calle Walter Ulbricht 56 a partir de la entrevista que le hice en julio de 1977 para el semanario Oposición, reproducida en la prensa clandestina del Partido Comunista Salvadoreño.

Le comparto algunas ideas que entonces postulaba quien, en 2004, sería candidato presidencial del FMLN, líder de la segunda fuerza parlamentaria y de la primera de naturaleza política en la tierra del poeta y combatiente Roque Dalton:

“Estamos en una situación de tránsito hacia virajes profundos y duraderos en El Salvador. Una de las posibilidades es la consolidación de la dictadura fascista. Otra es el surgimiento de un gobierno democrático que abra paso a un proceso de cambios. La segunda variante se apoya en dos premisas: la crisis política del régimen de la dictadura militar de derecha con 46 años de existencia y que se manifiesta en el enfrentamiento con la mayoría del pueblo, en la ruptura con la iglesia católica, uno de sus pilares tradicionales, y en la aparición de disidencias en el seno de la fuerzas armadas. La presencia de un gran movimiento popular, amplio y unificado alrededor de un programa democrático, antimperialista y antioligárquico es la segunda premisa”.

El abogado e hijo de emigrantes palestinos de Belén, observaba que tras el fraude cometido por el coronel Molina para encumbrar al general Romero en la Presidencia de la República, en demérito de la Unión Nacional Opositora que animaba el PCS: “La llegada del fascismo en El Salvador no es el quebrantamiento de un proceso democrático de larga data como en Chile o Uruguay; es el intento de una vieja dictadura militar de derecha, instaurada en 1931, por salvarse deviniendo en dictadura fascista que enarbola la bandera de la modernización del capitalismo para intentar una salida a la crisis estructural desarrollando el capitalismo a niveles superiores, monopolistas, siempre dentro de los márgenes de la dependencia del imperialismo”.

Concluyó Jorge Schafik: “Lo cierto es que la dictadura militar de derecha en un momento dado procuró enmascararse abriendo la posibilidad de procesos electorales; las fuerzas democráticas ensayaron ese camino, pero ya fue cerrado por el propio régimen y la máscara cayó. Y si no ha de ser por esa vía tiene que ser por otra: derrumbando de hecho a la dictadura”.

Acuse de recibo. Reporteros sin Fronteras expresó al gobernador Eduardo Bours Castelo su indignación por la brutalidad empleada por el policía Jesús Alberto Padilla Varela en contra de Julio César Ortega Quiroz, redactor jefe de la revista La Neta Times y colaborador de Radio Palacio, que se produjo el 14 de enero de 2006 en Caborca, Sonora.
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